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EL pasado mes de julio se cumplia el bicentenario de la llegada del baron Alexander von Hum-
boldt y de su acompanante, el cientifico frances Aime Bonpland, a Cumana, la primera de las
etapas del viaje que realizarian por tierras americanas (en concreto por Nueva Granada, Brasil,
Ecuador, Peril, Mexico, Cuba y Estados Unidos) entre 1799 y 1804, recorrido del que Humboldt
daria buena cuenta en su obra Viaje a las regiones equinocciales del Nuevo Continente, publicada
por primera vez en Paris en 1807. No obstante, si bien la serie de volUmenes correspondientes
al trayecto por la America continental eran hasta el momento bastante conocidos en nuestro pa-
is, una parte importante de esos escritos, la relativa a su estancia en Cuba, no lo era tanto, pues
esta que resenamos es la primera reediciOn espanola desde 1840.
En efecto, Humboldt y Bonpland realizaron, en el marco de su recorrido por el continente ame-
ricano, dos visitas a la isla, una entre finales de 1800 y marzo de 1801, y otra entre abril y mayo
de 1804, a raiz de las cuales nuestro autor escribiria su Ensayo politico sobre la Isla de Cuba. Pu-
blicado inicialmente en 1807 como parte de la citada obra general sobre el viaje de los dos cien-
tificos por America, la obra original seria ampliada por Humboldt en aiios posteriores, y con
esas ampliaciones se publicaria la ediciOn francesa definitiva en 1826, tras la que apareceria, un
ano despues, la primera traducciOn al castellano, a cargo de un individuo del que solo conoce-
mos sus iniciales: J. B. de V. y M. Despues de esa enigmatica traducciOn, durante el siglo XIX
solo se publicarian dos ediciones mas, a todas luces versiones "pirata", de la primera (en 1836 y
1840, esta Ultima en Girona), mientras que, durante el siglo XX, todas las ediciones publicadas
son cubanas: las de Fernando Ortiz, la primera en 1930 en la serie editorial ColecciOn de Libros
Cubanos y la segunda en un nUmero especial de 1959 de la Revista Bimestre Cubana (version so-
bre la que se basa esta nueva ediciOn de 1998, donde se incluye, como en el caso de la ediciOn cu-
bana de 1930, los comentarios que sobre la obra realizaron Francisco Arango y Parreno, uno de
los personajes centrales de la vida politica, econOmica y social de la Cuba de entonces, John
Thrasher y el propio Ortiz), otra del mismo ario 1959 por parte de la Oficina de la Ciudad de
La Habana, y las Ultimas en 1960 por parte de la Editorial Lex y del Archivo Nacional.
Cabe destacar que esta escasez de ediciones en castellano y la poca difusiOn de las mismas tu-
vieron una motivaciOn muy clara durante bastantes decadas; si bien es cierto que, en tiempos re-
cientes, este hecho -al menos por lo que se refiere al caso de Espana, pues en Cuba si se ha
reeditado- debe atribuirse a cierta falta de interes por la obra o a la misma negligencia de las edi-
toriales. Durante el siglo pasado ello obedeciO a razones de tipo politico: en primer lugar, a la
desconfianza que inspiraba el talante politico de Humboldt y su afinidad con algunos de los per-
sonajes mas relevantes del liberalismo espanol, y, en segundo lugar, pero mas importante aim, a
las opiniones que el autor expresa, como veremos, sobre el comercio de esclavos y el use que de
ellos se hace en los ingenios cubanos, algo que resultaba intolerable para los hacendados y los co-
merciantes de Cuba, asi como para el gobierno insular y metropolitano. En este sentido, el he-
cho que simbolizO mas claramente la persecuciOn de que fue objeto el Ensayo politico fue el
acuerdo tomado por el ayuntamiento de La Habana en noviembre de 1827, a propuesta de An-
dres de Zayas, de cara a impedir su circulaciOn en la capital cubana -aunque ello no fue Obice
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para que la obia, dado su carsc~rr imparcial y e1 conraste que ofrecía con alguna dc las cstadis- 
ticas oficialcs, despertara un iiiterts rnuy grande desde el mistno tnorrieiiiu (Ir sii p~ihlicarión-. 
F.1 Fn~~~yopolíricosobre la Isla de Cubn, y, en especial esta edición en concreto, ofrccc al lector iiiás 
dc lo que sugiere su titulo. Por una parte, se incluye el Enrayo políttco en si, que, dividido cn 
ocho capitulos, versa sobre las cuestiones más variadas: una descripci<lii gciicral <Ir la isla, apun- 
tes relativos a la posicibn astronómica de diferentes lugarcs (con los que Humboldt corrigi6 nie- 
diciorirs anteriores), un estudio acerca de [.a Haliaria y s ~ i  gran crecimiento, una exposición de 
la división territorial de la isla, análisis relativos a la población, la agricultura, el comercio y la 
hacieiii-la cubanas (de rspecial interés son las comparacioncs quc rcaliza con otras colonias sinii- 
lares), y un último capitulo dedicado al aspecto clave del rnornrnto, la rsclavitud. Por otro lado, 
la edición incluye un capítulo adicional relativo al "Viaje al Valle de Güines, al Batalianii y ;iI 

Puerto de la Trinidad, y a los jardines y jardincillos del rey y la reina", asi como una serie de 
apéndices referentes a posteriores análisis de Humboldt sobre la hasr de datos que no había po- 
dido obtener anteriormente: la Balanza Mercantil de la Habana de 1825, un nuevo análisis as- 
tronótiiico de la isla, los cuadros rrtadisticos de Cuba para los años 1825 y 1829 (con más 
rcfcrcncias a los aspectos demográficos y económicos ya exaiiiinad<rs Iiiir Hiirrihuldt rn rl Ensa- 
y,, político), un estudio relativo a la mineralogia del cerro de Guanabacoa y una relación de la 
flora cubana a cargo del Real Jardíii Rotánico d r  Madrid. Y, por último, mencionar cl cstudio 
introductorio, donde se analizan varios aspectos dc interés sobre Huiiiboldt y su estancia en Es- 
paña, sobrc rl contexto científico. político y económico dc Cuba y La Habana a finales del siglo 
XVIlI y principios del siglo XIX (trirlo rllr> tratarirlo <Ir rrlacionarlo con los datos y los comen- 
tarios que aporta Humboldt), así como un comcntario acerca de las diferentes ediciones drl En- 
sayo pr~lífico,. 
Como ya se ha mcncionado, una parte sustancial de la obra ctirresponde a los diferentes detalles 
dc tipo geográfico y natural que cl autor da sobre la isla de Cuba. La descripción y el análisis 
quc se realizan sobre cuesiiririrr <-<irno la posición geográfica de determinados puntos de la isla, 
la composición geológica de los suelos, cl cliina (temperaturas y pluviosidad medias, etc.) o la 
varirrlad dc la flora cubana, sin duda son de gran interés, y de algunas de estas observaciones 
ciertamentc se pueden obtener cririrlosiones de gran ayuda para estudiar mejor aspectos tan im- 
portantcs como la potencialidad y el desarrollo de la agriciiltiira <:iilraria rlr la Cpota. No obs- 
inritr, al margen de este tipo de información -en principio, aquélla por la que nucstro autor y su 
acompañante habian recibido rl prrmiso para ernprrnder sil expedición-, a nucstro cntcnder los 
capirulos más interesantes son precisamente los dedicados a la evolución social y econiiniica <Ir 
la isla durante esas <lei:adas iriiiialrs del siglo XIX. No se debe olvidar que el contexto histórico 
sobre el que se asienta el periodo exaniinado por Hiimholdt, rntre finales del siglo XVlll y cl 
primer cuarto del siglo XIX, corrcsponde al del extraordinario desarrollo económicn qiir trarls- 

formó a Cuba, gracias a la rxtrnsión del sistema de plantación csclavista, en el mayor produc- 
tor mundial de azúcar, y, asimisn~o, al Iieriodo <Ir las ronvulsiones sociopolíticas que 
desembocarían en la desintegración del imperio espafiol en la America continental. 
Asi pues, cn el capitulo dedicado a la agricultura, uno dc los más interesantes por las informa- 
ciones que c recogen, el autor ofrece datos y comentarios sobrc los ~iriricipalss cultivos de la is- 
la: azíirñr, tabaco y café. La principal virtud de este apartarlo consiste, como ya se ha comentado, 
en el análisis combinado quc sc cfcctúa d r  lo$ diferentes parátnetros econíimicos (riiuclrs de., 
producciiiii, exliciriación y prrcios; número de esclavos e ingenios, ctc.) y de la serie de colonias , 

dedicadas al cultivo del mismo tipo de prorlucros (las diferentes islas antillanas, Brasil, las Cua- ' 

yanas, Luisiana, la India y lava). E igualmente intcrcsante resulta el anilisis que se realiza de 



los diferentes aspectos económicos dc los ingenios, desilc el capital requerido para su puesta en 
funcionamicnto hasta la cvolución tecnológica de los mismos. pasando por las cargas que los ha- 
cendados contraen con los comerciantes y ~irestamistas a raíz de los clcvados gastos de los ingc- 
nios. Pur r>tru la<lii, ci i  Iiir r:aIiiiiiliis dedicados al cnrinercio y la hacienda cubanas, IIumboldt 
ofrece y examina las estadísticas relativas a las importaciones y exportaciones y las que coiirahi- 
lizan los ingresos y los gastos generales del gobierno cubano, de las quc sc deduce el extraordi- 
riarici r:rcr:irriicrit<i cciiiiiirrii<:<i i!r la isl;l en el curso dc csa +oca. 
Mención aparte mrrecen rl capítulo dedicado a la población y cl dcdicado a la csclavitud, apar- 
tados con muchas conexiones entre si. En el primcr caso, Humboldt examina turlos I r m  rlatiis cr- 

tadísricos que tiene a su alcance (el primero de 1774), en especial los relativos a la distribución 
dr la población eii función de su color y dc su condición (librcr o ciclavos), tanto en térn~inos 
absolutos para el conjunto de la isla, como en términos relatiur>s para La Hatiaria y lo, diíeren- 
tes departamentos cubanos. Asimismo, y al igual que lo dicho sobre el capítulo dedicado a la 
agricultura, Humboldt compara esas cifras absolutas y porcentuales dc población con las de 
otros territorios dondr ~rrs is te  la esclavitu<J (las Antillas, Rrasil y Eslados Uiiidos), ocasión que 
aprovecha para lanzar la priincra de sus advertencias acerca de las terribles conseciirncias quc 
podría acarrear el mantenin~iento de ese orden social y político -los hechos ocurridos cn Saint 
Dr>rriingiir pur:ris ai ios ;iiiics I>laiiiaii sol>re estas páginas y las dedicadas a la esclavitud en todo 
momento-. En cfecto, pese a que las estadísticas manejadas por Humboldt indican, para Cuba, 
una mayor proporción de libres en general y dc blancos cn particular en comparación con otras 
c»Iorniis e~cl i lv is~~s ,  la P r e ~ ~ ~ L ~ i l c i J ~ ~  de nuestro autor se hace patente en su desconfianza res- 
pecto de los censos oficiales -que, según él, conrahilizaii a la baja tanto cl aumcnro de población 
como la proporción de esclavos-, pues sugieren una ocultación sistemática de la siirria trital rcal 
de estos últimor. Con todo, se rcconoce que la extraordinaria tasa de mortalidad de los esclavos 
de los ingenios (de hasta o" 8 40 anual) supuso quc, pcsc a la introducción legal o ilegal de unos 
185.000 "negros bozales" entre 1811 y 1825, la población de color, ya fuera lihre <i esclava, ino au- 
irir.iiii> ein niás de 65.000. 
En definitiva, para Humboldt la única vía posible para evitar llegar a los sucesos que posterior- 
mente condujeron al nacimiento dc Haiti pasa por la supresión del comercio de esclaviis, la gra- 
dual abolición de la propia csclavitud o, al menos, la nnodificaci6n de lar leyes que regulan el 
trato dispensado a los esclavos africanos, "csa raza maltratada a la quc se teme más de lo que se 
dice". A su juicio, Cuba presentaba ciertas ventajas cn comparación r:uri iiiras i:r>lnnias esclavis- 
ras con vistas a conseguir este propósito: una normativa menos estricta cn cuanto al trato que se 
podía dar a los esclavos, un mayor sentiniiento religioso, una inayor facilidad para que los es- 
clavos pudieran pagar su libertad, propuestas destinadas a mcnguar el "coniercin infame" me- 
cliaiiic lo intradiiccióin de un iiiayor número de mujeres cn los ingenios, etc. Siri embargo, visto 
desde la perspectiva que concede el paso del tiempo, qucda claro que las sinceras recomenda- 
ciones de este humanista y filántropo alemán, como las de tantos otros, resultaron cn vano ante 
lar de lucro que oírecia el mercadeo clandestino de africanos y su utilización cn el 
próspero sistema de plantación. 
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